
La música española en Lisboa
Una serie de conciertos de música es-

paño-a en Lisboa ha hecho que la
prensa de la nación vecina dedique la
más despierta atención a nuestra mú¬
sica. Entre los trabajos que estos acon¬
tecimientos artísticos han provocado,
hemos preferido el que sigue:

Di^ 'E una manera general puede decirse que España
es una nación productiva en lo que se refiere a

creación musical. A lo largo de su historia de la música
encontramos, en cada centuria, compositores cuyo ge¬
nio inspiración y personalidad, les han granjeado fa¬
ma' mundial. No todos los países de Europa pueden
vanagloriarse de ser productivos en música, y menos
en música de .quilate superior. El ambiente, español,
su clima espiritual y material, sin duda, predispone
a la creación musical y la favorece. Los melómanos
lusitanos conocen bien a dos de los más ilustres com¬
positores españoles; Manuel de Falla y Ernesto Halff-
ter. ■ • :

Si se estudian las más. recientes obras de los com¬
positores de diversos países europeos, de los que sea
lícito decir que actualmente se encuentran en auge,
los ingleses Vaughan William^ y Walton, los alema¬
nes Hindemith y el joven compositor Egk, el checo
Martinu, el holandés Badings, el dinamarqués Hóff-
ding, el italiano Malipiero, el ruso Chostakovitch, to¬
dos ellos músicos de raza, de formación y de ideas
distintas, coinciden, no obstante, en una caracterís¬
tica estética de su música más reciente: en un retor¬
no al romanticismo, al sentimiento, a la expresión, a
la confesión individual. Semejante, tendencia de nue¬
vo romanticismo se manifiesta también en la moder¬
na música española.
En realidad en este país, el llamado «estilo entre las

dos guerras» y aquella,, música motórica, objetiva y
abstracta, altamente intelectual y cerebral, nunoa ha
conseguido prender raíces, pues para ello es el suelo
español demasiado espontáneo, e impulsivo. Dicho de
otra manera, para todo músico español existe una
absoluta equivalencia entre el elemento iñelód co y el
rítmico, de la música, sin que prevalezca el uno sobre
el otro. Lo contrario sucede en algunos países de Euro¬
pa Central y Oriental.
Un diplomático rumano nos dice que para los ruma-

ños la melodía es condición primordial de la música.
No obstante, según sus experiencias, predomina para
los húngaros el ritino y el barullo. De aquí resulta que
en el arte moderno húngaro se encuentra uno con
tantas obras que ya no, són música, sino ruidos.
En España jamás se ha cultivado la música experi¬

mental. Las normas estéticas de su música se atienen
siempre al nexo humano y a las máximas de la ci¬
vilización occidental. En .España, no se especula con
la música, y en sus; autores, ante todo sinceros, resal¬
ta la continuidad de estUo y de estética, cuya evolu¬
ción y desenvolvimiento han sufrido algunas interrup¬
ciones no por cuestión de modas lú por adaptación
de manierismos.
Con Pedrell, Albéniz, Granados, Palla y Turina, la

música española se asienta :. sobre bases firmes,
En el grupo de compositores que trabajan en Ma¬

drid debemos destacar a Joaquín Turina| a Conrado
del Campo y a Joaquín Rodrip. Turina es el sevilla¬
no encantador que enriquece ia música española con
su fina sensibilidad de artista íntegro. Hemos oído al¬
gunas de sus meiqdías, admirablqn^nte, interpretadas
por la eximia cantante LolHa' Ródrígúèz Aragón y
acompañadas'.por el -Tjropio autor. Tanto estas melo¬
días, de un cuño perfecto, como sus últimas obras ins¬
trumentales, de gran aliento, demuestran que la vena
musical de Turina mantiene inagotable su frescura y
su naturalidad y que no necesita recurrir a los sofis¬
mas de los impotentes.
Conrado del Campo es el maestro de las grandes

dimensiones, del sin'fonismo sólido qUe divaga'en pro¬
fundas meditaciones. Sus obras merecen ser mejor co¬
nocidas en el extranjero. Su labor pedagógica es ad¬
mirable. En su fragua se han formado algunos de los
mejores compositores de nuestra generación.
Joaquín Rodrjgo, autor del famoso «Concierto de

Aranjuez», trabaja incansablemente y brinda a la mú¬
sica española obras de auténtico valor.

• Dentro de poco podrá admirar el público su «Músi¬
ca para el atardecer», dos piezas para piano y orques¬
ta que escribe ahora el eximio compositor para Ma¬
ría Antonieta Levéque de Freitas Branco. Trabaja
además en un concierto para violin y orquesta y en
un poema sinfónico titulado «Melibea», basado en la
Celestina, de Rojas. También la música de Rodrigo
manifiesta el romance, la humanidad y la idiosincra¬
sia nacional de vigorosa corriente de música europea.
Dos vascos debemos mencionar, el genial Jesús Gu-

ridi, cuyos «Cantos castellanos» serán un monumen¬
to perenne de música hispánica. •

Hace pocos días regresó también a Eápaña el pa¬
dre Donostia, el mejor conocedor de las música vas¬
ca. Y nos alegra que este músico vuelva a trabajar
en España. En Catajuñ^ están el divino y sutil Fede¬
rico MOmpou y i eL sénsiblé y desbordante Manuel
Blancafort que, a través del impresionismo y neo-

I1U.

romanticismo, han creado, ese singular estilo, catalán,
en extremo vibrante, luminoso y "comunicativo.
bos han ampliado la' forma, propia, introduciendo en
sus últimas obras una' mayor elaboración temática , y
contrapuntística.
Mompou es indudablemente entre todos ios autores

europeos el que mejor sabe cantar y encantar en
el piano; es un aristócrata y poeta de la música.
Blancafort no posee esa celeste simplicidad, sUi" sen¬
cillez, su severidad compleja, su pond^racióri proble¬
mática. La obra de Blancafort, que ha nncoñfrádo en
María Canals una intérprete ideal, deberfá. ser,- ejecu¬
tada por los pianistas que aman sù instrumento y
que cultivan la música con alma ' - ' ' •
Debemos citar entre los más recientes a Javier

Montsalvatge, espléndidamente dotado, pero 'sin de¬
finir aún su propia personalidad. Además componen
en Barcelona otros primorosos autores, como Eduar¬
do Toldrà, Antonio Massana y losi. maestros Pujol y
Zamacois. Mencionamos también a íos valencianos Vi¬
cente Garcés, autor ya consagrado,! y a,'más los jóve¬
nes Miguel Asins Arbó, José Báguen'a Soler y José Mlr
Félix.

Como se puede deducir de este rápido esbozo, etos-
ten en España excelentes compositores. Integrados en

Maiiuel de Falla

la grande y eterna córrientè de la múslcá eüroipea, los
músicos de las Españás producen obras,; que honran
a las instituciones musicales de su pafe, y, al mismo
tiempo, radian en el mundo entero la proverbial mu¬
sicalidad del pueblo español.»; ; v .'.

1943.
(Santiago Kastner. «Domingo», J8 : ^ julio de
43.) '. ' ,1 L'.' í, C., .'

José d'Arbòud
El poeta protvjensal José. d'Arbaud. ha

merecido de íá Academia Francesa un
, premio por el conjunto- de su qjjra pro-

venzah.Su historia,mi^ma, mejrr dicho,
su biografía, se presenta como un mag¬
nífico poema, fuerte y, gracioso, "que. co¬
mienza ya antes de su nacimiento.

"■ ; " ■ v-
N aquel; tiempo vivia, cerca de. la antigmá¿ciu
dad. de Cavaillon, en el valle del cáúton, "una

muchachita con hombre 'de leyenda, AZalais. Y, aun¬
que su padre se contaba| entre los ,íelibr€S, primeros

compañeros de Mistral, a la niña le fué prohibido usar
la lengua que había aprendido con los besos de su no¬
driza, y para mayor seguridad se la envió a un conven¬
to en el que no se enseñaba más idioma que el francés
del norte, ¡Ay!, era entonces norma en la buena socie¬
dad que no vela que con esto decoraba el rostro de la
patria y aceptaba su deserción.
Pero un buen día, un «Armana Provençau», el pri¬

mero, el de 1885 que Roumanille y Mistral acababan de
lanzar, cayó ante la vista de la muchacha. Quedó en¬
cantada por las razones de los dos poetas. Y, ebria de
amor y de reconocimiento hacia su tierra y hacia su
lengua, Azaia'is también cantó.
Los glosadores de la «Antología del Felibrije Proven-

zab> nos dicen que «el azar hizo caer en manos de un
.felibre su primer ensayo de poesía proveiaal «Madela-
ño e ion Tavan». 'Y escribe Azaia'is: «Es bastante di¬
fícil engañar a un felibre. Mi escritura y mi gusto no¬
torio por la literatura provenzal me traicionaron».
Puesta- en comunicación con Mistral y Roumanille,

este primer canto se juzgó digno de insertarse en él
. «Armana» de 1860 y asi se dió a conocer entre algunos
refinados de cultina provenzal... (Ella fué ia madre del
poeta galardonado.)

■ Habría que citar de José d'Arbaud «Le Laurier d'Ar¬
les», «Les Rameaux d'Airain» y los «Chants palustres»,
todavía desparramados en periódicos raros y que ha¬
bría que reunir en un volumen. Este sorprendente poe¬
ma lírico en prosa y «La Bete du Vacares», construida
sobre las leyendas, los usos y costumbres de Camargue
y al que ha puesto prólogo Charles Maurras, son la ex-

- presión más verdadera, la más entusiasta, al mismo
, tiempo que la más virh, de una región maravillosa don¬
de el esfuerzo continuo del hombre, la malignidad del
suelo y la rüdeza del animal se combaten, se unen,
después se separan para combatirse y imirse de nuevo,
Luchas sin ñn—como todas las de la vida—, donde el

hombre no mantiene su vacilante victoria más que a
costa de una voluntad sin cesar en tensión.
Esto quizá pueda servir de ejemplo hoy y mañana a

toda la nación francesa, como ha servido ayer y hoy
para sublimar los dones y los recursos de la «Nación
guardiana».
(Louis Gonnet (A, F., 17 julio 1943.)

Sobre Heidegger
Un periódico de Madrid ha lamenta¬

do días pasados que no se traduzcan
una serie de autores, entre cuyos nom¬
bres—quizá todos los citados eran
ateos—estaba el de Heidegger. Por
nuestra parte, creemos que los que ver¬
daderamente se interesan por la filoso¬
fía no necesitan la traducción, por¬
que lo leen en alemán. Para los de¬
más, no seria provechoso y quizá si
muy perjudiciaL El padre Kuiper, en
una conferencia en la Academia Pon¬
tificia de Santo Tomás de Aqmno, ha

' ! ' sentado como conclusión de la filoso¬
fía de Heidegger.

I DDO queda en ruinas: la trascendencia de Dios, lacreación libre, el gobierno divino del mundo, ia uni¬
dad de la naturaleza humana, la inmortalidad del al¬
ma, la libertad de la voluntad, la espiritualidad del
hombre, su personalidad, sus fines supremos y sus de¬
rechos más sagrados: todas aquellas verdades sin las
cuales no podemos «vivir», o sin las cuales ia vida se
convierte en el infierno que hoy conocemos. Todo se
pierde con la razón absolutamente autónoma, y he
aquí a la humanidad entera a merced de fuerzas os¬
earas y divinidad falsa que lo despedaza, en un mun¬
do sin ahna, sin justicia y sin, paz.
Los filósofos cristianos reconocen de grado que tam¬

bién- fuera de su círculo hay muchos espíritus selectos
e inteligencias agudas que buscan la verdad con leal¬
tad de intenciones y noble pasión. Estos, por su parte,
deberán reconocer que la fi.osofía no pierde nada de
su pureza, si no cierra obstinadamente los ojos para
la verdad del cristianismo. Esta, en los casos en que
están juntas verdades naturales, indica la conclusión
a que hay que llegar; pero la filosofía sola hace la de¬
mostración partiendo de sus propios principios y con
propios medios; de modo que no pierde en realidad su
dignidad de ciencia pura. La perdería sólo si la verdad
cristiana fuese adoptada como principio demostrativo
y la certeza fuese adquirida con un recurso a la auto¬
ridad.

Dejándose guiar en el modo dicho por la yerdad cris¬
tiana, la conquista laboriosa de la verdad ñlosóflca se
hace más segura, más fecunda, y su contribución a la
cultura humana, más constructiva, y, a la verdad, tam¬
bién'más apreciada. Porque el mundo moderno, en el
marasmo en que se encuentra, no necesita de «nove¬
dades» que se sucedan y se destruyan mutuamente,
sino de verdades estables respecto del sentido auténti¬
co de la vida, que son las únicas que pueden constl-
(?fir la base sólida de un orden nuevo.»

, ,(i«L'Osservátore Romano», 27-5-1943.)


